
 

 

 

11Feb. Día de la Mujer y la Niña en la Ciencia 

La igualdad no se logra con declaraciones, 

sino con políticas reales, recursos 

suficientes y cambios estructurales. Son 

muchas las propuestas posibles para 

lograr una igualdad real en la ciencia:  

Estabilidad y derechos laborales.  

Conciliación real y corresponsabilidad.  

Eliminación de sesgos en promoción y 

acreditaciones.  

Impulso a las vocaciones científicas 

tempranas.  

Financiación con criterios de igualdad. 

Protección frente a discriminación y 

violencia de género.  

En este 11 de febrero de 2026, constatamos que la igualdad en la ciencia sigue siendo una meta pendiente. 

A pesar de los avances, las mujeres continúan enfrentándose a barreras visibles e invisibles que condicionan 

su acceso, desarrollo y promoción en las carreras científicas y tecnológicas. Los sesgos continúan presentes 

en los entornos científicos incluso cuando se proclama la igualdad normativa.   

¿Y en qué se traducen estos grandes titulares?: Pues, por 

ejemplo, en poner fin a los contratos encadenados que afectan 

especialmente a mujeres, salarios dignos y cotizaciones 

completas, en horarios flexibles y teletrabajo garantizado, en 

permisos específicos para investigadoras embarazadas o en 

tratamientos médicos, en guarderías y servicios de apoyo en 

centros de investigación y campus universitarios, en la inclusión 

obligatoria de perspectiva de género en tribunales y comisiones 

evaluadoras, en colaboración con centros educativos para 

visibilizar referentes femeninos en ciencia, en formación al 

profesorado para desmontar estereotipos que expulsan a niñas y 

jóvenes de las disciplinas STEM, en condicionar parte de la 

financiación pública de universidades y centros de investigación 

al cumplimiento efectivo de políticas de igualdad o en 

protocolos efectivos contra el acoso en laboratorios, campus y 

centros de investigación y canales de denuncia 

seguros con acompañamiento psicológico y legal... entre otras 

muchas opciones.  

Hoy, 11 de febrero, desde CCOO, no solo celebramos el talento de miles de mujeres y niñas que construyen conocimiento. 

Reivindicamos sus derechos, ponemos de manifiesto la discriminación estructural y exigimos un modelo científico que deje de 

reproducir desigualdades.  

Sin igualdad, la ciencia pierde; sin justicia laboral, no hay progreso científico posible. 


